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tn la Península -Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 d.- Extran­
jero - Tres mei«B8,"l l?2ifr id*-- lÁ suscripción se contará desde 1° 
iCI6 lie <-adH mes.. -La correspondencia á U Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN Í/TAYOR 24 

MARTES 22 ÓE DICIÉIVÍBRE PE ^8ÍI6. 

El pago serA sienipí'é adelantado y i>n in^tjlji'o ó en letras de 
fácil cobro.-Corresponsales en París, A. í/ot-míi riiWOrtitAiartiii 
61; y J . Jon!es.,Ií'ím)»o«ríí-M*>'ítmíiitre. 31 

Vino superior á ip pt»s. do^e^a de 
botellas. ' < 

Ptír la devolucióa de cada casco se 
abonan 25 céntimos. 

Depósito: Pl/iza de SovillanOi núm, 1,̂  
(al lado del Teatro Maiquez). 

MATERIAL AGRÍCOLA 
Prensas para viiy».—Bombas para 

rasiego, riegos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas A vapor 
viento ó caballeria.—Máquinas para ta­
ponar y limpiar botellas.—Espino ar-
tillcial para cercados.—Arados de ver­
tedera.—Desgranadoras do maíz.— 
Vías férreas, wagonctas, plataformas, 
cambios, etc,^ flíya tra^ojte d|!^frutos. 
Azadas, legones, picos.—Tut'érias de 
manga y otras. 

C^AMII.<^ trBTRX I^URBE 
21. CASTELLINI, 12. 

E* 0.>i^i>0 

ó! solo y otro para la servidum­
bre; aqn/il (tiensa comin'ar un gran . 
palacio en donde darse pisto cele­
brando reuniones semanales y re-
tibiehdo a las personas de cali­
dad; el otro sueña con un festín 
eterno, a mesa continua, sobre la 
cual se destaquen muchos comes-
tiblíi;s y muchos bebestibles; él de 
mas alia se regodea haciendo ui)a 
lournó torera, siguiendo al nmla-
dor lie toros JÍ'su^i-ulto, hasta el 
Un del globo lei'ráqiieo. 

Mañana A vienlo del desengaño 
banrera un montón de esas ilusio­
nes y solo quedaran unos ('üahtos 
íavoieci ios de la suerle causando 
envidia a los denas . Pero, des­
pués de toiio, que le quiten lo bai­
lado a aquellos a quieiieís'el 'gordo 
haya negado sus favores. Si han 
tenido ilusiones y las siguen te 
niendo hasta mJiñaria ÍRI tífnero les 
cuiesla. 

lo vnmos A hacer? hay que tomar A 
yankees como son. 

los 

A eslas fechas lodo el mun lo 
sueña .on él. 

El ^ae-'WííS 5' él sqiw rnenbn tiene 
en estos momentos su mijita de 
ilusión deque no pasará et día de 
mañana sin haberse dado el gusta­
zo de ser i1co. 

¡riuáhtós cálcalos, cuantaá caba­
las, qué de propósitos y de pro­
yectos se sorprenderían si con el 
périsárrtiétító'p&diéráfriospeVíéli^'r 
en los excitados céi^ébrós de tos 
que'fifeñ 'a^áWsídó' & 'Viáf ál'fecfrao 
raetlen^Jo en suerte cualquiera 
canlitlad! Seguramente leeríamos 
en todó's ellos esta exclamación 
profundamente gravada en fuerza 
de repetirla: 

¡Si me tocará el gordbl 
SugesÜouados por esa montaña 

de dinero que representa el pre-
mto gfiyai*' cte. la ioteríaf-*© N*-
vidad, se duermen muchos pen­
sando en la fortuna y en sus go­
ces. • • • • ] • ' • 

Esie sueña eil uft viaje de i>lá-
cer llevando un coche salón para 

TIJERETAZOS 
No ha hecho más que aprobar la pro- ! 

popipión de independencia de Cuba la ' 
comisión de Relaciones Extranjeras del | 
Senado de Washington y ya han bajado I 
seU-«atM-oft4o»-v»lor«»«»Mi:i«aBOs. 

Si eso es ahora ¿qué será si los sena­
dores le das otro érapujbncito S lá pro­
posición para que siga marchando? 

Bajan los fondos yankees al nivel del 
suelo. 

Bueno es que" lo«-ínoiiopol¡zadores 
del tocino vayan distnitando esos con-
tratÍQnip»aA ver ,8i se ejifn'an. 

Como tienen el bolsillo tan sensible, 
podría aconteper que, se llfm«i|¡an á es­
cama y le dieran una pita á Camarón. 

tEI Héraldo> de Nueva York—edi­
ción de París—dicfe íjue éonfía en que 
el gobierno de los Estados Unidos no' 
hará nada eh ía Cuestión de Ctiba. 
'"^0 comprendo ehtonces la vocingle­

ría del cHeráldo». 
' Cuando vé él cohflicto cercano lo se-' 

para dv.' si. 
Y cuando se aleja lo provoca con stts 

embustes y pa'traftas. 
La-Wbor^Ófes'buy sería; pero ¿qué 

Küchefort, aquel Rochefort íiue en­
frento delenetíiigo so revolvió contra la 
Cámara francesa, dando un triste ejem­
plo do discordia, ha felicitado á Mor­
gan por su actitud belicosa en Ids asun­
tos de Cuba 

Dios los cria.... 
No hay que olvidar que Rochefort ha 

defendido á los anarquistas con la plu­
ma y con la palabra. 

¿Cómo no ha de felicitar á ese otro él,| 
que hace loque él Haría si fuese yankee 
de la clase de senadores? 

Al)ogado de mabis causas, lo mismo 
defiende las propias que las agenas. 

Y con más energía las peores. 

El célebre Calixto García ha llevado 
un achuchón en Peralejo. 

Está visto que ese nombre es fatal pa­
ra los cabecillas cúbanos. 

Maceo llovó también allí su paliza co­
rrespondiente. 

Deben conve-'cerse de una cosa los 
reyes de la manigua: 

Que si oso Peralejo dá fruto y llega á 
sazón, no son ell(» los destinados á me­
térselo en la boca. 

I GOBITA LIBRS! 

pertenecientes todos á la comisión de' 
negocios éxtraiigerós del Seriado, t»an 
tomado la proposición de referencia co­
mo cosa magnífica, y casi por unani­
midad la íitó apróba^to. ¡Esa si qtie es-
hazaña! \fAbs senadores merecen qUe 
les llegue su 8nn Maítin cóttío k cada 
iaborailÉe! 

Y hay otra cosa peor todavía Y es 
que en ésta propia tierra de EJffpália, de 
esta Espafia legendariamente arrogan­
te, haya seres que por equivocación 
visten pantalones y no usan enaguas, 
que disculpen—ya que A aplaudirlaí no 
se atreven^-la resolttció'n adoptattai poSr> 
la referida oouiísió<n de negocioSi la «nal 
trata de hacerla btiena al pretender que 
sea reconocida la in)dependenci« de Cur-
ba. Puedo que vaya A la parte con los 
q̂ ue incendian y desvastap laf.pi'ppi€td)!i| 
des, con los ua(ie;tfe,i? quê DjQ 4ai>J.a> .̂ AÍ-
ra, acaso pprqjie e«ép aopsitQ^i^a^qs, 
ádar otra co^a, y con ios \f^fyl^»n^U^^ 
que levantan 9m^résti<tq8!,m^, |ó:9ipi;i.9S. 
grandes, pero cuya inversión jam<^ ji |^, 
tiflcan claramente^ Qv^daitois,,^ .(vĉ r 
suelo de q]Ufi <ílu.b¡a n,o, «er4ii ll)?C<|.flÍHê '̂. 
tras en Espalifvnp, se (^lyl4:e|i,»U9,tr^ii-
cíones. No faltará quiénes digan, QV\fi 
esta pretensión qué es un si es no es gue­
rrera, tiene mancho de rqujjotjMí». <V^ 
en definitiya: ¿Verdad, lectores,,qno,js;fl-¡ 
le más ser Quijote que SpQin^|;er,/i^, .; 

CALIXTO BALLB8TBSO«I 

mama ni !!' 
Hay, en los justados, Unidos ap seflor 

Camarón, senador que es yanA:̂ e de mu­
cho tocino, vamos, de mucho desahogo. 
Además, es hombre de peso, según afir­
man los laboravit^,,. E^sar;̂  sus sie^ 
arrobttfl eni M^aj, y despn^s de siica-
dos los Icnpos parfi embutidos... Una 
buena pieza. 

El tal Camelóu, aunque dicho en in­
glés, también es partidario de cubito li­
bre, que dicen los valientes secuaces del 
felizmente difunto Sr. de Maceo, y 
se le haocurrido presentar una proposi­
ción pidiendo el reconocimiento de la ', 
independeiicja de la isla, ¡Ví̂ ya. con j 
las ocurrencias del Sr. Camarón! Yo | 
propongo que se hagan de él efigies, y i 
qtie 80 rif^n el día 17 de Enero, en ,que • 
dicho senador debe celeljrai" su fle^ 
onomástica, no como San ; Antón, pino 
como acómpafiante del 3aQito 

Lo peor del caso es que otros ind^vi-r 
dúos de la piara, digo, del Senado, 

LO mmw LBs w p 
(Del tt.ifiaiero 9;iqt̂ a(̂ |rdfjUM-|o 

de .Ei I.i11>^ )̂i>, , 
Tengo el almik î riste 

y el luto en el peojio. 
Se miuchó mi hijo, 
y el pobre no ha vuelto;, 
Una sola carta, 
y en papel muy negro, 
me escribió, dicléndome: 
«He llegado bueno.» 
Des^e entoapes,.. ¡nada!, 
vienen los conreos, 
y á nuestra guardilla 
no sube el oart¡ero> 
N)ie|itra pobre meia, 
cpiji sup tr^s oî hiei;̂ p6, 

,.«p)tfS(íel BOjTtWt , 
Mapt^yilo Waiico, :̂  

cp̂ í) tu jarra en medio, 
dji-V̂ Uns í)Iochebuenas 
tf,,piiS((5 rî índo. 
Allí estaba mi hijo, 
siempre tan contento, 
cerp,'̂ . . muy cerquita 
de íps pobres viejos. 
Ahora, estamos solos, 
y do él.., ¡no sabemos! 
Aíantelillo blanco, 
te pongo gimiendo. 
Nochebuena trist*', 
pasa como un sueno. 
Nophebuena alegre, 
¿cuándo te veremos? 
Mantelillo blanco, « 
con tu jarra en medio, 
¡ay!.,. ¡ay!... iRe paj-eoes 
ía cara de up niuerto. 

, Constantino OH-

B^una ave l̂̂ jprfwi)(|;;a cpn.jia cMíir/rt, 
mauí̂ f̂ rq carnivorPtPs «e^í^íía opn 

dof «eâ ít,j)¿e<e ea ^ii^j^upia jf¡,v^y usada ; 
por Antonia,, que ep ai),tjgî a layqpder».. 

Ĵ i utifn,j/:i;im(k, íj>í<í,?s fl,pérrií:^p.f!»asón, 
de una cinco sexta siete os p,̂ f4̂ |ft̂ m ĉ. 5 > 
jr dos Citaría que estadio Filosofía, 
jiUío» íupp 1« ,te,niic^xpitrtifí eimo mutv 

\ íA<<í«íwiei>Ja,|íi»to.rífli N,*tm'*l ; . - . 
Íim»B,tÍe»BRQ,p«H(̂ é,pÓi» dP«/M»)M«»iPí 
y hoy la tengo de nueve que eírtud>*i<, 
como una. ciencia del saber humano. 

• '' '•'•p^áncÜcó'-aé'''Mnt¿if\' 

"^e^m (mLÉtt^ó' 

TARJKTA. AWA«tRAlUA 
T -

Luis Berteu 
PALMA 

Combinar esta» letras do mpílo que 
fprwíp el nombre con que algunas veces 
sfi.̂ pelp desigija r̂ á una potencia euro­
pea. , , ; : 

iutaM*mL-i-. sMom 
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Jt̂ l ralnisTp conocía á su iipnibre; hub|ó con on po­
tar afectftdo de 1« pénliUH que haeu «I gobierno coo 
la reilraüM de lord Suxiogham, etc ; miraba como 
ana circanstancia feliz la aasencia de lord Vargrare, 
que le había impedido mezclarse por delicadeza en 
aoa escisión que APQ Juicio no podía aprobar. Trataba 
¿9 la cuestión ea qne ge fundaba la disidencia, coo-
(esaba 00a mucbb «agaoídad que la medida propues­
ta por él no eia justa quizás, pero que la necesidad 
la exigia; pur último, conulaia ofreciendo á Vargra-
T« «I paralo de lüi'd Saxiogham, disculpándose de 
DO ppder ofiecerie utro mas dignp de sus talentos 
y prometiéndole positivamente el vireinato de la ID 
dia que á^i», quedur vacante «n el alio próximo ve 
nidero. 

A d^pepiio de 8tt inmpralidad,^ tal vez no bubiera 
. querido descender lord Vargravp hasta la bajaba 
.q(ie jihprtf meditaba, si babiese sido dueOo del caadal 
de Evelina. 

. No s« hubiera atrevido á tofl̂ ar posesión fiiameute 
del puesto que él solo ^abia hecho perder á su primer 
prqtector, d tu pariente mas cercano; 00 hubiera que 
rido envilecerse eternamente á lobojoi de sus amigos 
auliguoit y llevar on la tiistori» el nombre intume de 
apóstata mercenario. 

€ier«i»nveuie', estos resoltados hobí-eraii l>enl>o ro 

último escribí», el primer niiutatru coDferenoiaba con 
el rey. 

•Vaya al diablo su locara! qué menieoatos, qué ea 
tupidos!» eBOlaaó¡I'>umley estrujando la caria entru 
BUS manos. «Me aparto de ellos on instante soiameo-
te, y van á darse de cabezadas contra las paradas! 
Malditos sean, y yo lambieo con ellos! Maldito sea «I 
hombre qae qa1^r« tiáoor eaérdaa de algodón! N>«da, 
nada; no me qaada ya mas qae la deporuoi^D ó «I 
anioidiol Mas, ¿qué es esto?» Vieron sos ojos la letra 
may conocida del prittier Uinistro; roit ^ló la cabier-
ta impaoieute por saber lo qne babiete de peor; aus 
ojos brillaban á medida que iba leyendo. 

La carta estaba esoesivamente corté<i lisougen>, 
agasajadora; el primer mlniatro poseía una habili 
dad consumada en el arte de reolutar y depurar un 
partido. 

Saxlngbam y sus adifgos eraQ inoapaoet, itoibéoi-
les; la mayor parte de ellos eran botnbrea de mucha 
edad; pero lord Vargrave en la fuerza de la stiya, fla-
xible, vigoroso, satirioo, á qnien no le deteala etti' 
gún esísrúpulo, era tia boi4iBre de otra «at̂ fi»; Var­
grave era témitíie y oónvénia óonserrarie*, 'î t poder 
que se hallaba en áotftlid de ejercer se habia efeten 
dido en Londres ain duda, por el rumor qUe oorrla d« 
su ibitirlinoñtó con una rica heredera. 

ser Jueces imparoialea de oototroa mismos, na verdu­
gos de uno de nuestros semejantes. 

Bsonobaba Cesarinl con aire sombrío é iba & res­
ponder cuando... Pero aquí debemos volver á hablar 
de lord Vargrage. 


